
tus propias palabras, 14 entonces te deleitarás 
en Jehová; y yo te haré subir sobre las alturas 
de la tierra…” (Isaías 58:13-14). El propósito del 
día de reposo es que hagas la voluntad de Dios, 
es decir, que hagas el bien y no el mal (Mar. 3:4; 
Sal. 37:27; Col. 3:17; Rom. 13:9; Gál. 5:14). Y si 
ya estás viviendo como Jesús, que sólo hacía 
bienes y no males, ya estás guardando el día de 
reposo, y no sólo un día, sino ¡todos los días! 
 
La siguiente historia de sanidad es crucial para 
que veamos cómo Jesús revolucionó el día de 
reposo: “8 Jesús le dijo: 
Levántate, toma tu lecho, y 
anda. 9 Y al instante aquel 
hombre fue sanado, y tomó 
su lecho, y anduvo. Y era 
día de reposo aquel día. 10 
Entonces los judíos dijeron 
a aquel que había sido sanado: Es día de 
reposo; no te es lícito llevar tu lecho. 11 El les 
respondió: El que me sanó, él mismo me dijo: 
Toma tu lecho y anda…16 Y por esta causa los 
judíos perseguían a Jesús, y procuraban 
matarle, porque hacía estas cosas en el día de 
reposo. 17 Y Jesús les respondió: Mi Padre 
hasta ahora trabaja, y yo trabajo” (Juan 5:8-
11,16-17). ¡Uau! La respuesta de Jesús le 
explotaría los oídos a todo el que piensa que no 
se debe trabajar el día de reposo. Jesús dice que 
la razón por la que Él trabaja en el día de reposo 
es porque Dios mismo trabaja en el día de reposo. 
 

El significado del día de reposo 
 
Cuando el Nuevo Pacto comenzó con la iglesia 
que Cristo fundó, los judaizantes juzgaban a los 
cristianos porque no guardaban el día de reposo 
como ellos; por lo que Pablo les escribe y los 
anima, diciéndoles: “16 Por tanto, nadie os 
juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a 
días de fiesta, luna nueva o días de reposo, 17 

todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; 
pero el cuerpo (la iglesia) es de Cristo” 
(Colosenses 2:16-17). Hebreos 3:16-4:11 explica 
que el día de reposo simboliza dos cosas: 1.- El 
reposo que uno obtiene cuando uno pone toda su 
fe en la obra redentora de Jesús, obedeciéndolo 
en el bautismo. 2.- La preciosa salvación que el 
cristiano va a heredar. 
 
Hay quienes son débiles en su fe y todavía 
quisieran guardar el día de reposo como en la ley 
(Romanos 14:5); pero si somos honestos, no 
nada mas no es posible (Hechos 15:10-11) sino 
vano (Gálatas 4:10-11). En Gálatas 3:24-27 dice: 
“24 De manera que la ley ha sido nuestro ayo, 
para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos 
justificados por la fe. 25 Pero venida la fe, ya no 
estamos bajo ayo, 26 pues todos 
sois hijos de Dios por la fe en 
Cristo Jesús; 27 porque todos los 
que habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis revestidos”. 
Es por esto que Jesús nos dice: “28 Venid a mí 
todos los que estáis trabajados y cargados, y 
yo os haré descansar. 29 Llevad mi yugo sobre 
vosotros, y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas; 30 porque mi yugo es fácil, y 
ligera mi carga” (Mateo 11:28-30). 
 

Si quieres el yugo de Cristo y no el de la ley: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 
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¿Debemos guardar 
el Día de Reposo? 

{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 
 

     
 

Unos creen que sí se debe guardar y otros creen 
que no; pero mejor estudiemos lo que Dios nos 
dice en las Sagradas Escrituras al respecto. 
 
El cuarto mandamiento dice así: “8 Acuérdate del 
día de reposo para santificarlo. 9 Seis días 
trabajarás, y harás toda tu obra; 10 mas el 
séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no 
hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu 
extranjero que está dentro de tus puertas. 11 
Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la 
tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos 
hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, 
Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó” 
(Éxodo 20:8-11). Entonces, la manera en que se 
guarda el día de reposo, es: no trabajando ni 
haciendo trabajar a nadie el día Sábado para 
dedicárselo a Dios (así como Él descansó en 
Génesis 2:2-3). Trabajar también incluye: comprar 
o vender (Nehemías 13:15-21), cocinar (Éxodo 
16:23) y cargar cosas (Jeremías 17:21). 



¿Quién debe guardar 
el 4° mandamiento? 

 
Los diez mandamientos se repiten en el libro de 
Deuteronomio; pero la razón para guardar el día 
de reposo es diferente, dice: “Acuérdate que 

fuiste siervo en tierra 
de Egipto, y que 
Jehová tu Dios te 
sacó de allá con 
mano fuerte y brazo 
extendido; por lo 
cual Jehová tu Dios 

te ha mandado que guardes el día de reposo” 
(5:15). A diferencia de los otros nueve 
mandamientos que se confirman en el Nuevo 
Pacto, vemos que éste es sólo para los Israelitas. 
Para confirmar ésto, leamos Éxodo 31:12-13 y 16-
17 que dice: “12 Habló además Jehová a Moisés, 
diciendo: 13 Tú hablarás a los hijos de Israel, 
diciendo: En verdad vosotros guardaréis mis 
días de reposo; porque es señal entre mí y 
vosotros por vuestras generaciones, para que 
sepáis que yo soy Jehová que os santifico. 16 
Guardarán, pues, el día de reposo los hijos de 
Israel, celebrándolo por sus generaciones por 
pacto perpetuo. 17 Señal es para siempre entre 
mí y los hijos de Israel; porque en seis días 
hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el 
séptimo día cesó y reposó”. Entonces, como 
acabamos de leer, repetidamente dice que Dios 
les dá el 4° mandamiento exclusivamente a los 
hijos de Israel como una señal entre Él y ellos. 
 

Ministerio de Condenación 
 
¿Qué castigo se le daba al que no guardaba el 
día de reposo? = ¡Muerte! (Éxodo 31:14-15; 35:2). 
No por nada los diez mandamientos se conocen 
como el ministerio de muerte y de condenación en 
2Corintios 3:7-14. Pero gracias a Cristo, ese 
ministerio del Antiguo Pacto quedó abolido al 

iniciar el Nuevo Pacto; pero lamentablemente hay 
quienes todavía lo quieren imponer el día de hoy. 
En 2Corintios 3:14 dice: “14 Pero el 
entendimiento de ellos 
se embotó (entorpeció); 
porque hasta el día de 
hoy, cuando leen el 
antiguo pacto, les 
queda el mismo velo 
no descubierto, el cual por Cristo es quitado.” 
 

Deja que Cristo te quite el velo 
con respecto al día de reposo 

 
En Mateo 12:1-8 dice: “1 En aquel tiempo iba 
Jesús por los sembrados en un día de reposo; 
y sus discípulos tuvieron hambre, y 
comenzaron a arrancar espigas y a comer. 2 
Viéndolo los fariseos, le dijeron: He aquí tus 
discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el 
día de reposo. 3 Pero él les dijo: ¿No habéis 
leído lo que hizo David, cuando él y los que 
con él estaban tuvieron hambre; 4 cómo entró 
en la casa de Dios, y comió los panes de la 
proposición, que no les era lícito comer ni a él 
ni a los que con él estaban, sino solamente a 
los sacerdotes? 5 ¿O no habéis leído en la ley, 
cómo en el día de reposo los sacerdotes en el 
templo profanan el día de reposo (haciendo sus 
labores), y son sin culpa? 6 Pues os digo que 
uno mayor que el templo está aquí. 7 Y si 
supieseis qué significa: Misericordia quiero, y 
no sacrificio, no condenaríais a los inocentes; 
8 porque el Hijo del Hombre es Señor del día de 
reposo”. En este pasaje podemos ver que 
aunque Jesús sabía que desde el punto de vista 
legalista, estaban quebrantando el día de reposo; 
desde el punto de vista de Dios, eran inocentes. 
Jesús aplicó aquí uno de los verdaderos 
propósitos del día de reposo en contraposición a 
los legalistas: “12 a los cuales él dijo: Este es el 

reposo; dad reposo al cansado; y este es el 
refrigerio; mas no quisieron oír. 13 La palabra, 
pues, de Jehová les será mandamiento tras 
mandamiento, mandato sobre mandato, 
renglón tras renglón, línea sobre línea, un 
poquito allí, otro poquito allá; hasta que vayan 
y caigan de espaldas, y sean quebrantados, 
enlazados y presos” (Isaías 28:12-13).  En vez 
de ser de descanso y refrigerio, el día de reposo 
se había degenerado en el día más estresante de 
la semana, con tantas leyes y regulaciones, y el 
temor a ser apedreado. Uno debe recordar que 
“El día de reposo fue hecho por causa del 
hombre, y no el hombre por causa del día de 
reposo” (Marcos 2:27). Entonces, si tu imitas a 
Jesús, dándole descanso al desvalido, al afligido y 
al hambriento, ya estás guardando el día de 
reposo, y no sólo un día, sino ¡todos los días! 
 
Obrando milagros en el día de reposo 

 
En Mateo 12:9-14 dice: “9 Pasando de allí, vino a 
la sinagoga de ellos. 10 Y he aquí había allí uno 
que tenía seca una mano; y preguntaron a 
Jesús, para poder acusarle: ¿Es lícito sanar en 
el día de reposo? 11 El les dijo: ¿Qué hombre 
habrá de vosotros, que tenga una oveja, y si 
ésta cayere en un hoyo en día de reposo, no le 
eche mano, y la levante? 12 Pues ¿cuánto más 
vale un hombre que una oveja? Por  
consiguiente, es lícito hacer el bien en los días 
de reposo. 13 Entonces dijo a aquel hombre: 
Extiende tu mano. Y él la extendió, y le fue 
restaurada sana como la otra. 14 Y salidos los 
fariseos, tuvieron consejo contra Jesús para 
destruirle”. Aquí Jesús aplicó el otro propósito del 
día de reposo: “13 Si retrajeres del día de reposo 
tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y 
lo llamares delicia, santo, glorioso de Jehová; 
y lo venerares, no andando en tus propios 
caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando  


